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D. C A R L O S L U I S D E C / E N C A . 
CON LA COLABORACIÓN PE LOS MAS DISflNGlTIDOS RSCRITORBS. 

Además de los distinguidos escritores que conatantement© honrarán las columnas de 
nuestra BEVWTA , tenemos el gusto de participar í nuestros lectores que el distinguido 
Secretario de la Excma. Junta de Instrucción Pnmaria, D. Bafael Monroy y Belmente, 
autor de varias obras dedicadas á la instrucción te la infancia, nos ha ofrecido su impor­
tante colaboración, que con la mayor satisfaccior hemos aceptado. 

E L C A M A L E Ó N . 

Casi-es peor, queridos lectores, que igno­
rar uaa cosa, saberla mal y tener sobre ella 
una id«a falsa, porque ig-norar es un mal 
para aquel que no sabe; pero el saber lo que 
no es cierto es uumal contagioso para todos 
aquellos к quienes se comunican aquellos co-

¡ nocimientos equivocados. Sucede concier­
tas ideas lo mismo que con las monedas fai- ' 
sas; las fabrican los criminales j las usan I 
los hombres dé bien. Muchas personas sen-*j 
satas, formales y de regular educación re­
piten con la mayor buena fé disparates que 
oyeron decir y creyeron por eso. 

¿No habéis escuchado, queridos niños, mu-
chas veces decir á personas formales estas 
frases? //Se. :тпШпе del aire como el cama­
león! Pues bien, el camaleón, ni se mantiene 
del aire ni ese es el camino. 

>^Es ta idea, como todo error, nace do una 
^ verdad, y se extravía en el camino, yendo á 

parar al abismo de la mentira. 
4^ El camaleón es un animal insectívoro, es­
to es, se alimenta de insectos,^ y como la 
Providencia ha dado á cada ser los medios 
con que cumplir su destino y satisfacer sus 

ni^esidades,^ tiene este animaüto una len­
gua larga y cilindrica, humedecida por una 
sastancia viscosa; sus ojos se mueven inde-
c'endientemente el uno del otro, pudiendo 
/airar á un mismo tiompo.el uno hacia arri­
ba y el otro hacia abajo, y tiene cinco de­
dos en cada pata, divididos, tres en un pa­
quete en que los envuelve la piel, y dos en 
otro, y una cola que se agarra perfectamen­
te á las ramas y le sirve de apoyo. Acecha 
su presa, se acerca muy poco á poco para 
no perder la seguridad, y al estar conve­
nientemente situado saca su lengua, toca ei 
insecto, que se queda pegado en la viscosi­
dad, y la vuelve á lá boca con una facilidad 
y rapidez notables. 

Esto ha hecho tal vez que se creyese que 
se alimentaba del aire, puesto que no se veía 
nada al abrir su boca y cerrarla inmediata­
mente.,' 

Pero hay en él otni particularidad, que 
puede -haber dado pábulo al error vulgar. 
Muchas veces se le vé flaco y enjuto, que es 
como está generalmente^ y de pronto en­
gruesa y se redondea, porque tiene la fa­
cultad de introducir muchísimo aire en sus 
pulmones, que ocupan gran espacio de su 
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cuerpo; de modO; que al v,rle engordar con 
el aire, pudo empezar á crerse que del aire 
se mantiene. 

Esta gran aspiración de ire puede llenar 
en el animal dos objetos ; eiprimero atraer 
gran cantidad de esos pequelis insectos que 
son su alimento , y el seguno facilitar su 
marcha y movimientos, pues,abido es que 
en una misma cantidad de matria el mayor 
volumen aligera el peso. Guano mas gran­
de la bola de jabón mas tarda ei caer, por­
que pesa menos que la que teí.endo igual 
cantidad de agua de jabón tient menor tar­
mano. 

Otro error acerca del camaleor se refiere 
& su cambio de colores, considerátiolo efec­

to de los colores que le rodean. Tiene va­
rios, pero depende esto de que su piel tie­
ne dos capas, una amarillenta y otra mo­
rada, y segfun la menor ó mayor trasparen­
cia, hija de la mayor ó m«B*r contracción, 
se combinan ambos eolores presentando dis­
tintos matices. 

Es un animal originario de Africa y muy 
pacífico, y seria M I , en aquellos climas en 
que pudiera aclimatarse, que se favoreciera 
su desarrolla y r»|»®dueci©B, pues es bene-
fieioso para el campo , limpiándole de oru­
gas é insectos que pei^udican mucho á la 
agricultura. 

L. DE D. 

CARTAS DE EOS MUÑECAS. 

Dos muñecas elegantísimas estuvieron 
juntas en el escaparate de casa de Lös Ale­
manes de la calle de la Montera, y como el 
trato engendra cariño, llegaron á quererse 
coma hermanas. 

Dio la rara casualidad de que las com­
praron en el mismo dia, y al despedirse se 
enteró cada una de ellas de las señas de la 
casa donde había de vivir la otra, y se pro­
metieron escribirse mutuamente. Así lo hi­
cieron , y un viejecito curioso de esos que 
consagran su vida á coleccionar cosas es-
trañas, ha reunido sus cartas y ha tenido la 
atención de enviárnoslas para que nuestras 
suscritoras conozcan la vida íntima de dos 

muñecas que tuvieron la feliz ocurrencia de 
fjscribir sus impresiones para enseñanza de 
las muñeras venideras. 

^ OARTA 1.» 

ESMERALDA Á ROSITA. ' 

Mi querida Rosa: Te ofrecí escribirte, y 
cuinplo mi palabra, i Ay amiiga mia, qué fe­
liz sería si te tuviera á mi lado! Porque si no 
fueía por la pena que me causa esta sepa­
ración, gozaría mucho al verme hoy hacien­
do ía vida de familia y fuera de aquel des 
carado escaparate y de aquella posicioQ^ 
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afectada con que nos hacían llamar la aten­
ción de la gente que pasaba. Créeme, ami­
ga mia, compadezco á esas muñecas llenas 
de adornos y de precio carísimo que no tie­
nen mas misión que lucirse, y todo el mun­
do las mira y las alaba, pero nadie las 
quiere. 

Mi llegada á, la casa de Gracia, que así se 
llama mi dueña, fué bien recibida por to­
dos. Gracia tiene diez años, su hermano 
Emilio ocho, su Mamá no sé los que tendrá; 
pero es una señora rubia muy guapa; su 
Papá es muy alto, moreno y con patillas, y 
la abuelita es muy viejecita con todo el pelo 
blanco. Creo que están muy ricos, porque 
tienen coche y van muy elegantes. 

Cuando Gracita me llevó al despache de 
su Papá, la preguntó mi nombre, y al saber 
qne me llamaba Esmeralda, dijo: «Aadft, 
anda.,, como la gitana de Nuestra Señora de 
París.» 

Francamente, no ще ha gustado mucho 
que me comparen con una gitana, porque 
son gente que no está bien mirada; pero me 
ha consolado algo que después, cuando la 
niña le enseñó que yo tenía mevimiento en 
la cabeza y en los brazos, y que abría y cer­
raba les ojos, la dijo su Papá: «Nada, nada, 
hija mia, veo que es la octava maravilla.» 
—¿Por qué es la octava? preguntó Gracia. 
—Porque ya hay siete que se llaman las sie­
te maravillas tóíMwtóo.—¿Cuáles son, Papá? 
—Luego os lo contaré. 

Efectivamente, después de comer, por­
que Gracia ha querido que asista á la mesa, 
su Papá nos ha contado lo que me apresuro 
á comunicarte, porque siempre es bueno 
instruirse. 

«Se dá el nombre de maravillas del mundo 
á siete obras notables de la antigüedad. La 
primera la constituyeron las murallas y 
jardines de Babilonia; eran aquellas altísi­
mas y tan anchas, que muchos carros po­
dían pasar sobre ellas á un mismo tiempo 
sin tropezarse, y los jardines eran frondosí­
simos, llenos de gruesos árboles y regados 
por abundantes aguas que subían hasta 
aquella altura. La Reina Semiramis hizo 
construir esta maravilla. 

La segunda eran las pirámides de Egipto, 
monumentos jigantescos construidos para 
sepulcro de los Reyes de aquel país. Las pi­
rámides, como ya sabéis, eran muy anchas 
por la base y terminaban en punta, y tenían 
una altura tal que se veian desde 10 leguas... 

iAy mi querida Rosa! se me concluye el 
papel, y tengo que terminar esta carta. Lo 
siento mucho, porque es tan bueno escribir 
á una amiga ausente y tan nuevo en una 
muñeca, que no quisiera dejar de hacerlo; 
pero yo te prometo escribirte inas y contar­
te las maravillas que el Papá de Gracia nos 
refirió. 

Adiós, ¡qué palabra tan hermosa, por mas 
que sea tan triste pronunciarla! 

Adiós amiga mia, no te olvides de 
ESHSBALDA. 

H I S T O R I A N A T D R A L . 

LA Cf&ARRA (1) 

(Conclasioa) 

%)tЛ^ líMiamw^ Íw*vk<UÍw л^)ттк 

. >w> V<<î Wvî cW, M ^ лис©дЫ >b* Jtt^ 

V /Смудш/,jv«i<\\U'>t' MíW тЛ/ ><út ^j¡i/u^ 

AjMAf^ ̂ íit^J& )Ù»MJ>« jU VMVU, ̂ «ííVVjWl'iw 

/vMwlàwWt V АЛЮ», /vw m^Ui/M^i^úiii V 

(!> Véase el número prospecto. 
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(Imitación del francés.) 

Mi querida almohadita de blanda pluma llena, 
Bendiga Dios las manos que te han formado asi, 
¡Ay! mientras ese viento tan miedoso resuena, 
Que bien mi cabecita descansa sobre tí... 
¿Verdad, Mamá... que hay niños sin Madre y desnuditos. 
Me han dicho que en la calle se tienen que quedar!... 
Ven, Madre, rezaremos por esos angelitos 
A ver si se me pasan las ganas de llorar!... 

¡Jesús! Dios de los niños, mirad bajo mis manos, 
Mi corazón de niña ilenito de oración. 
No hagáis mas huerfanitos—ya veis, son mis hermanos, 
Yo sé que vuestra Madre los tiene compasión. 
Mandadnos por la noche un ángel que perdone 
Y escuche de los niños el mísero gemir, 
Y dé al niño perdido que su Madre abandone 
Una almohadita al menos en que poder dormir. 
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РР Р / YWA 

Cuando la guerra con los moros, que em­
pezó en Asturias D. Pelayo, iba tocando á 
su fin y los heroicos cristianos teniau pues­
to sitio á Granada, Feruau Pere?- del Pul­
gar, con unos cuantos caballeros, salió una 
noche del campamento, y llegando con si­
gilo a l a ciudad, mientras sus compaiSeros 
luchaban con los guardas de una de las 
puertas, picó (ispuelas á sii caballo y entró 
á escape. Detuvo su corcel á la puerta do la 
gran mez<iuita, se apeó y dejó clavado con 
su puñal un pergamino que eu caracteres 
góticos tenia esta cristiana inscripción: 
Ave-Maria.—Esta, hazaña se conoció desrle 
entonces con el nombre de Тггш/о del Ave-
Maria. 

.il dia siguiente, la Reina Doña Isabel I 
quiso ver desde sitio seguro la ciudad mu­
sulmana, pues desde el campamento no se 
percibía mas que el aspecto general, y acom­
pañada de su corte y escoltada por el Mar­
qués de Cádiz, fué á la aldea de La Zubia, 
situada en una altura á la izquierda de 
Granada. 

Apenas se apercibieron los moros de la co­
mitiva règia y vieron colocarse delante de 
olla la hueste guerrera del Marqués de Cá­
diz, salieron de la ciudad y se fueron acer­
cando á los cristianos. La Reina, que rio 
queria que su curio.sidad costase ni una gota 

«bi­

dé sangre, les prohibió admitir los retos y 
temerarios desafíos á que los enemigos pu­
dieran provocarles, y los cristianos obede­
cieron; mas de repente notaron la algazara 
y carcajadas burlonas con que los infieles 
celebraban la aparición del moro TarfQ, 
que llevaba atado á la cola de su caballo y 
arrastrando por el suelo el pergamino que 
con el nombre de la Madre de Dios dejó cla­
vado Pulgar en la puerta de la mezquita. 
La ofensa era grande, y por desgracia no se 
encontraba Pulgar.allí para poder tomar de 
ella satisfacción; pero un joven demandó 
licencia para reemplazarle, y montando en 
su caballo salió, lanza en ristre, al encuen­
tro de l'arfe El joven era GARrirAso. 

Las lanzas se hicieron astillas, liícharon 
cuerpo á cuerpo, y arrancándose en la pe-
loa de los corceles , cayeron riüendo al sue­
lo. Quedó encima Tarfe y levantó su puñal 
para inatar al cristiano mancebo; pero este 
dióle muerte en aquel mismo instante, cla^ 
vándole en el pecho su espada. Alzóse Gar-
cilaso, puso sobre el muerto su planta ven­
cedora, y alzando el pergamino lo en.señó 
en íriunfo á todas las huestes. 

Acometieron de improviso los moros arro--
liando ías avanzadas de los soldados de la 
Rei na, que obedeciendo la orden no trata­
ban de luchar; pero al ver encima á los ene-

—'Á 
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migos cayeron sobre ellos con tal • furia y 
valentía que los hicieron retroceder y vol­
ver á entrar en Granada, causándoles una 
pérdida de mas de 2.000 hombres entre 
muertos, heridos y prisioneros. 

El héroe de esta hazaña fué siempre bra­
vo guerrero, tomó parte en las guerras de 
Carlos V, se distinguió en la batalla de Pa­
vía, y fué muerto en el Fuerte de Muy (en 

Francia) el año 1536, á los 33 años de edad 
Este joven guerrero tuvo la particular 

condición de ser al mismo tiempo un nota­
ble poeta, y sus églogas y canciones son 
miradas como modelos de galanura, senci­
llez y armonía .en su estilo, y de gracia y 
poética melancolía en el fondo. Sus obras 
se tradujeron al inglés por Wiffen en 1813. 

C. 

&míru^U Jumi^r a- k^J^f ¿ai nifm 

al /¿ia^,J^u¿mt& de tr Ш1 ^é'ain:^ £ 

¿a^1Ш>1Ш^^г4^ АаЫо'П^ tñéicr/ii^ á ¿kr-

7i»ifíi:,íki /щупала. J^a rcpí^pe/' à^tsU- ¿a 

Т^ли^кш^гшл CiP^ada de ai/üt^ zf^^ikm-
%r&vde^a^-d. 111л/и{<г e<di(d:i¿m, е/гЫна<)-
rnadí» /rfuràenhindc una ^м:ем^шпалш-
h t/Vifi^ 2/dand^ /л^йй/ dé^Ht^Trada^, de­

form Ji.i-J padt^j. y dd/Tima. íuwuTí 

de-Mnia^e díd^m^juied 1^^ шпм fturvn Je-

[temrrunle Máh^adí^J. da-Jalda d' mj^fa-

arru^a^ y rìda aju^rzadeju<fa/:fdit 

•uíz^ una de la<) .<fi^riipz<i hd^ rvdadíry 

nifjia/vcia. i^d.if<mh^/Vi¿e ¿^iruif eaioaa^ 

Iludid de 0íit^-Tb d aSi^fiída de -<игjia-
drVj fize hda ¿a- /ñaña na ея i^ni^ Uh0-
cahí en-^Ji^de^acJur. J^'тпл1 ^тгаггУ 

unO'fifT'iuna^iu rt^ газику aliutn^n^jiiw-
br^tie n^à^j Aon- ¿WKWíd<rdM^ а^ш-

Iñf, y ídal^u^ ¿¿e- ¿arU:) zfSída;, ^^/ш^гс-
Sm^r r^M^ алейте tf гпгг^ гш;, 2^ 

^u^rúv am- ^n¿(rama/7yu^ h^da de мга 
JiilJod -ile Italia-p-a/Yí a^m^eriir/aj enji/v-
tieck^'de eZ/cj. álaípiw T^Jm <гаш'Ла-^ 

^n ^a^, 1ч(УИ i^wíc^iXv p^^día íVnivriiKKs-
í7i- гш атш-с', /wne^tii' e'mií¿/'udu>^ ¡'nire-

íenirnjenií' "y m-andJ Áa^^er ил Sí^tiu-br 

m una Jaíap^arrv ^zze e-n él/r./¿d-/-i',ii'M ' 

^//y гиг1л\, ел- ипгт de a-m^ij^MpY''^' 
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hempM Aa-Ina.^id/yju^eki', if kihta-üúi¿r^ 

mue/uf del íealrz^ eiyparud^ fmneeJ e m^lá 

-^^^nM/^ de- arre^.rled tina- í:^-ediay' 

hmda-1/ /nunlra^f Lrlut4day, y ^ edludah^ 

Ji^ inayde'ju^efuif^í?i¿m-j24tni ÚMoa»-

liimh^nda^f-tfire<fen¿aTvn' ¿7uuvda4). 

Charada 1^ 

/ ^ f Cu&dro. 

xx^kcrtkii) .faAjí /fXX/Ul' AAi^wuvtMy 

PRIMERA Y TERCEHA . 

2°. Cua.dTO. 

K^UKM, C U C U R U C H O ,(M^Í!(V/,X:<i^^4*<X/^AVvuv 

\^ M )uM^ .yciM//wwv. 

,WíO^ ^)íO<^ AM't^ codyVLX.cov^ 

- I - I 

£e lia /C<v*U^ Jo. 

d^ÍM.e /C<yw.c kmt<ii ti ik |u<7! 

CUARTA, SEGUNDA Y TERCERA. 

Cuadro 3° 
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Quinta segunda y tercera. 

Cuadro úllimo. 

MuxAMhí, a;^^^^-^'pm'iéy 

í^x^M', yC^A^<>,H'Zc'y^eÁh/c¿ 

u ,cw^ — '^x\v^<KMCii> ! 

E l T o d o . 

li solución en el número próximo. 

A U N A U V A . 

LA MADRE AL H/JO. 

A/tT0A//o Cofízo yBaurbha, 

A C E R T I J O , 

9 

^^J-T-L 

S , 

Z3 m'uc/'onen elpréxmwmmero. 

A D V E R T E N C I A . 

Deseando contribuir en todo lo posible 

al adelanto de miestros jóvenes lectores, 

y á fin de utilizar el grati recurso del 

estímulo, hemos pensado dedicar la 4.^ 

plana de nuestra Revista á la publi­

cación de aquellos trabajos de los niños 

que merezcan insertarse, creando al 

efecto una sección con el título de Al­

bum de la Infancia. 

Solución á la charada inserta en el núme­
ro prospecto: 

Del acertijo: 
APOLO. 

FÓSFORO. 

Editores, Gonzalez y Balari, á quienes se 
dirigirá toda la Correspondencia. 
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